
Antífona de Adviento para el 19 de diciembre: 

 

Oh Raíz de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos; 

ante quien los reyes enmudecen y cuyo auxilio imploran las naciones: 

ven a librarnos, no tardes más. 

 

Lucas 2: 1-20 

En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se 

realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino 

gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que 

pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a 

Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que 

estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser 

madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó 

en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.  

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños 

durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del 

Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: 

«No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el 

pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el 

Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en 

pañales y acostado en un pesebre». Y junto con el Ángel, apareció de pronto una 

multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: ¡Gloria a Dios en las 

alturas y, en la tierra, paz a los hombres y mujeres amados por él!». 

Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros: 

«Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha 

anunciado». Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido 

acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, 

y todos los que los escuchaban quedaron admirados de que decían los pastores. 

Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón.  Y los 

pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y 

oído, conforme al anuncio que habían recibido.  

 

  



 

 
 

La Adoración de los Pastores.  Domenico Ghirlandaio, 1485 

Panel de altar en la iglesia Santa Trinita, Florencia, Italia.  

  



Antífona do Ó: 19 de dezembro 

Ó Raiz de Jessé 

erguida como estandarte dos povos, em cuja presença os reis se 

calarãoe a quem as nações invocarão, Vinde libertar-nos; não tardeis 

jamais.  

Naqueles tempos, apareceu um decreto de César Augusto, ordenando o 

recenseamento de toda a terra. Esse recenseamento foi feito antes do governo de 

Quirino, na Síria. Todos iam alistar-se, cada um na sua cidade. Também José 

subiu da Galileia, da cidade de Nazaré, à Judeia, à Cidade de Davi, chamada 

Belém, porque era da casa e família de Davi, para se alistar com a sua esposa, 

Maria, que estava grávida. Estando eles ali, completaram-se os dias dela. E deu à 

luz seu filho primogênito, e, envolvendo-o em faixas, reclinou-o num presépio; 

porque não havia lugar para eles na hospedaria. Havia nos arredores uns pastores, 

que vigiavam e guardavam seu rebanho nos campos durante as vigílias da noite.  

Um anjo do Senhor apareceu-lhes e a glória do Senhor refulgiu ao redor deles, e 

tiveram grande temor. O anjo disse-lhes: “Não temais, eis que vos anuncio uma 

Boa-Nova que será alegria para todo o povo: hoje vos nasceu na Cidade de Davi 

um Salvador, que é o Cristo Senhor. Isto vos servirá de sinal: achareis um recém-

nascido envolto em faixas e posto numa manjedoura”. E subitamente ao anjo se 

juntou uma multidão do exército celeste, que louvava a Deus e dizia: “Glória a 

Deus no mais alto dos céus e na terra paz aos homens, objetos da benevolência 

(divina).” Depois que os anjos os deixaram e voltaram para o céu, falaram os 

pastores uns com os outros: “Vamos até Belém e vejamos o que se realizou e o 

que o Senhor nos manifestou”. Foram com grande pressa e acharam Maria e José, 

e o menino deitado na manjedoura. Vendo-o, contaram o que se lhes havia dito a 

respeito deste menino. Todos os que os ouviam admiravam-se das coisas que lhes 

contavam os pastores. Maria conservava todas essas palavras, meditando-as no 

seu coração. Voltaram os pastores, glorificando e louvando a Deus por tudo o que 

tinham ouvido e visto, e que estava de acordo com o que lhes fora dito."  

 
São Lucas, 2: 1-20 - Bíblia Católica Online 
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